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			A mi padre. Cuya vida se extinguió este año.

		

	
		
			Prefacio necesario

			Contar una historia que sucede en Berlín, Londres, París o Nueva York es inofensivo. Contar una historia que sucede en una ciudad chilena es, en cambio, difícil. No es una sorpresa, para nadie que se haya dedicado a explorar el género de la novela policial en Latinoamérica, que como escritor uno de los grandes desafíos que enfrentas es el de darle a tu obra credibilidad, gracias a que nuestros cuerpos policiales no pueden competir con los de los ya clásicos países del género. 

			Resulta entonces más desafiante la audacia de contar una historia que sucede en una ciudad latina que no sea una capital, como es el caso de Concepción. Metrópolis que por otro lado era desconocida para este autor al empezar a escribir esta serie de novelas sin continuidad. Por estos motivos quería concretar desde el principio lo siguiente:

			El misterio que están por leer ha sido inspirado en dos casos reales que tuvieron lugar en dos países distintos: México y España. El «Mataindigentes» de Guadalajara y el «Matamendigos» de Madrid. Siendo el primero de estos casos del que más ideas aporto, debido a la falta de un culpable. Yo solo he creado una situación ficticia para dar con mi asesino. ¿Y qué más?... Le dejarán a uno seguir contando historias, ¿no?

		

	
		
			TORRES TIENDE UNA TRAMPA

			«Julio. 12:30 de la noche».

			El carabinero de prominente quijada veía a los detectives, con un gesto que decía algo así como «no puede ser que sea el mismo», porque los habían llamado en plena madrugada, al descubrir el cuerpo tirado y sin vida de un poco agraciado vagabundo, en pleno centro de Concepción, en la calle Barros Arana.  

			 «Ya van nueve, según mis cuentas», decía el comisario entre medio de la breve charla típica en las escenas del crimen. Y aunque ni a él ni a nadie le hubiera gustado contribuir en el recuento de las bajas, lo cierto es que Ángela les confirmó casi al momento que se trataba del mismo hombre.

			 Tirado en una de las esquinas, estaba la bala de revólver, típica de estos homicidios que habían plagado los diarios los últimos meses. Acerca del cadáver, ya solo era los vestigios sucios de lo que alguna vez fue un ser vivo, mientras una notoria herida en la cabeza le salpicaba la frente. 

			 «¿Testigos?». Ninguno. El asesino era un fantasma, con sed de sangre, y era mas que verosímil la teoría de que se conocía el centro de memoria, pues los asesinatos nunca salían de ahí.

			 El primero atribuido, a quien la prensa apodaba como el «Mataindigentes», fue encontrado por vecinos de calle las Heras, entre Freire y Caupolicán, lugar en el que pernoctaba junto a otras personas. Misma historia. Una herida de bala, esta vez de calibre 7.65. Y por increíble que parezca, nadie vio al homicida; más por una cámara de seguridad privada, lograron conocerle la silueta, la vestimenta, mas no el rostro. Primer error. El cual no hizo sino repetir en el segundo caso. De nuevo, otro mal viviente, llegando a las intersecciones de las calles O’higgins con Tucapel. Ya que, de nuevo, fue visto escapando de escena por una cámara de un local de comida rápida, llamado Los pollos. Hasta entonces seguían siendo las dos únicas imágenes que tenían del sospechoso.

			 Desde entonces las grabaciones circulaban en todas las redes sociales, lo que debió activar alguna alarma en el homicida, porque desde entonces encontrarlo se tornó en una tarea más que difícil. Era más paranoico con las cámaras, y cambió el arma por un revólver, para no dejar casquillos.

			 ¡Y hablando de la prensa! Elías contemplaba como Massry llegaba ya con su sequito de colegas, alertados a último minuto de lo acontecido. Ambos se distinguieron a la distancia, mientras Torres no podía más que sentir compasión por el subcomisario, quien fue quien les plantó cara, entre medio de preguntas lanzadas con fuerza.

			 Aun así, Torres no pudo evitar toparse con él a la salida del lugar.

			 —Comisario…

			 Y aunque Torres no tenía deseos de platicar, giró medio cuerpo.

			 —Pero si es la prensa en persona…

			 —¿Es esta la novena víctima?

			 —¿Cuenta usted otro que yo no conozca? —Y entonces el palestino rio de forma jocosa, para retomar inmediatamente con cara seria.

			 —Bueno, ya sabe cómo funciona esto… yo reporto…

			 —Mientras yo atrapo al asesino —completó secamente Torres, antes de que un uniformado retirara a las cámaras del lugar.

			 Todos se montaron, y encendiendo las sirenas se abrieron paso hasta la brigada.

			 —¡Maldito maniaco! —vociferó Vukovic en la patrulla de regreso. 

			 —Tenemos que atraparle, Martin…, la gente está muy asustada.

		

	
		
			1

			«2 días después».

			Para cuando Torres apartó con un suspiro de cansancio la silla del escritorio en el que estaba acodado, hacía exactamente veintidós horas que habían iniciado los murmullos tras lo acontecido ayer.

			 Por la ventana sin visillos habían podido ver el movimiento en vivo de la multitud de periodistas, que habían llegado al conocer la detención que efectuaron. Ya siendo mediodía, los trabajadores ocupaban su horario de almuerzo y caminaban por entre los puestos del mercado. Lo que apaciguó bastante la avalancha generada. 

			 Todo con el «detenido» el día anterior, había ocurrido según lo previsto. Torres, un poco agobiado, un poco inquieto, esa mañana había vuelto a su despacho y allí, antes de sentarse, se estiró un poco, complacido. 

			 Diez minutos más tarde, por los pasillos se oía el transcurso de una escena habitual. Alberti y otro inspector de la VIII Región, un novato apellidado Martínez, subían la escalera sin mucho aplomo ni rapidez, en parte porque entre los dos escoltaban a un hombre, un hombre que parecía sentirse incómodo y que se había tenido que tapar la cara con un paño, evitando las cámaras. Sin embargo, no estaba esposado.

			 A Esteban Massry y a su colega, que estaban de pie delante de las puertas de la brigada, aguardando cualquier señal relacionada con el homicidio de la última noche, les bastó una ojeada para comprender la situación y se lanzaron a filmar, mientras los fotógrafos hacían su parte. 

			 —¿Quién es? 

			 Conocían a Alberti. Conocían a los de la brigada de la policía casi tan bien como la ciudad misma. Si un inspector del equipo de Torres traía a la brigada a un individuo que se tapaba la cara antes incluso de ver a los periodistas, eso quería decir una sola cosa. 

			  —¿Es para el comisario?

			 Ninguno de los inspectores respondió, ni a esta u a otra pregunta, se dirigieron hacia la puerta en donde los pasaron rápidamente, mientras unos colegas hacían pared. 

			 Massry y el camarógrafo se miraron como quien acaba de descubrir un secreto de Estado, pero como sabían que estaban pensando lo mismo no sintieron la necesidad de hacer ningún comentario. 

			 —¿Pudieron distinguirle la cara? —Esteban preguntaba, casi como un impulso involuntario, ya que de ser afirmativa la respuesta, el periodista que la viera, o mejor, la grabara, se lo guardaría para su respectiva cadena. 

			 —Si no fuera porque le taparon el rostro… —alegó su camarógrafo.

			 —Al menos es algo. Esperaremos otro poco a ver si dan declaraciones, si no nos devolvemos y trabajamos con esto poco. Ahora paciencia, no podemos prever cuándo saldrán. 

			 Pero Álvaro, el subcomisario, salió casi inmediatamente. 

			 —¡Subcomisario! Díganos, por favor ¿Quién es él? 

			 Pero este apenas esbozó reacción, pese al maremoto de micrófonos que le encararon. 

			 —No tengo declaraciones. 

			 —¿Por qué? 

			 —Órdenes de arriba. Como las que ustedes tienen de quedarse acá esperando.

			 —Este sujeto, ¿desde dónde lo trasladan? Es decir, ¿dónde lo encontraron? 

			 —Como le repito, no tengo declaraciones. Eso tienen que preguntárselo al comisario Elías Torres. 

			 —¿Es un testigo? 

			 —No sé. Lo desconozco.

			 —¿Otro sospechoso entonces? 

			 —Parece que ustedes no saben el significado de las palabras «no sé». 

			 —¿Y qué amerita entonces su salida de la brigada?

			 —¿Qué no es obvio? Vengo a sacarlos de aquí hasta nueva orden.

			  —Gracias entonces, por cooperar —contestó irónico Massry—. Pero yo supongo que si fuera el asesino le habrían puesto, aunque sea, las esposas. ¿Cierto?

			 Tras echarlos Álvaro se alejó contrariado, con un rostro que expresaba más de lo que decía, o podía decir; luego, tras la entrada al despacho de Torres del escoltado, el pasillo recobró la calma y durante más de media hora no hubo idas ni venidas de los periodistas. 

			 Al día siguiente, sin embargo, la expectación seguía a flor de piel.

			 El río Biobío estaba envuelto en una tenue neblina. El invierno calaba hondo, y temprano por la mañana podías oír el camión de la basura, pasando de esquina en esquina. El último furgón escolar. El último campanazo de alarma para los madrugadores. El cine mantenía su escasez de títulos tras un brillante verano. Y las estufas parecían resoplar más fuertes que nunca en las casas, así como en toda la brigada. Sobre la mesa, Elías tenía bebidas calientes y algún que otro bocadillo, cuyo envoltorio terminó en un pequeño basurero.

			 A partir de las dos y media, empezó a levantar la vista de vez en cuando para mirar la hora. A las tres menos diez rubricó la última hoja que acababa de anotar, echó la silla para atrás, se estiró las piernas sin levantarse y dudó entre salir al balcón y poner su música con auriculares, pues recordó que su celular estaba en el interior de uno de los estantes. Acababa de agarrar el teléfono fijo, y estaban llamando a la puerta. Se ordenó un poco el chaleco, al distinguir la silueta del prefecto del otro lado, gruñó: 

			—¡Adelante! —Al igual que el comisario, Salgado se había desacurrucado debido a la calefacción, pero se dejó el traje junto con la corbata, mientras que Torres había prescindido de la suya—. Ya si quiere, puede pedir que me fotocopien esto luego que lo lea. Que me lo traigan para firmarlo en cuanto lo tengan. Sé bien que esto se debe hacer rápido. 

			 —Acaba de llamarme el nuevo fiscal regional.

			 —¿Se quejó mucho?

			 —Solo un poco. Me ha telefoneado a mi oficina, para avisarme de que quiere verlo en su despacho. Y usted sabe bien por qué.

			 Torres buscó en uno de los ficheros, ordenados por orden alfabético, halló el delgado expediente que quería y salió sin despedirse. También el largo pasillo de la Policía de investigaciones estaba casi vacío, con no más de dos o tres personas esperando detrás de los escritorios, mientras que, en la brigada de desaparecidos, cerraban un nuevo caso. Debido a esto, Massis, jefe de dicha división, había citado para las cuatro a las cámaras, exponiendo la captura de otro de los casos que hablaban todos los días los periódicos: una tal Daniela Ortiz, que dos semanas antes era una desconocida y de repente se había convertido en protagonista del último caso de secuestro mediático en el país.

			 El que el fiscal lo citara en su oficina no le hizo la más mínima gracia a Elías, pues aún quedaban algunos preguntones en la puerta, que vieron salir a la patrulla con él dentro. A su llegada a la avenida San Juan Bosco, sin embargo, lo agarró por sorpresa la brisa arrastrada por un auto, que lo estremeció un momento. El lobby de la fiscalía regional tenía el peculiar olor a cera de piso supurando por todas partes. 

			 —Usted es… —carraspeó—, ¿es usted el comisario Elías Torres?

			 —Sí.

			 —Siéntese. 

			 El nuevo fiscal era bajito, enjuto y de piel amarillenta. Las hombreras cubiertas tras un saco italiano eran muy exageradas. Sobre la camisa blanca de seda traía una vistosa corbata azul, mezclada con un rojo brillante. Y, finalmente, arriba de la solapa del saco lucía un pin de la bandera chilena, con el poste puesto al lado izquierdo. 

			 Tenía una alianza, por lo que era obvio que estaba, o estuvo, casado. 

			 —Comisario, si me permite, quisiera preguntarle con toda cordialidad ¿quién se ha creído usted que es? Le he dicho que de efectuarse una detención tenía que avisarme. ¿Lo olvidó?

			 —No, señor, no lo he hecho.

			 —¿Entonces podría explicarme la noticia que sale en los periódicos?

			 —No he tenido tiempo de ver los noticieros —comentó con toda la serenidad del mundo, en lo que el fiscal subía la página en su computador, para leer el título de un portal web:

			«POR FIN DETUVIERON AL MANIÁTICO QUE ASESINÓ A NUEVE INDIGENTES».

			 —Se dice que ayer detuvo a un sospechoso y que hoy por la mañana lo envió a una de las comisarias, retenido.

			 Antes de contestar, de manera totalmente espontánea, a Elías no se le pudo controlar una pequeña risa rebelde, no fue escandalosa, solo sorpresiva. Lo que desde luego no agradó al nuevo fiscal: «¿con quién cree que habla este otro?», debió pensar desde su lado del escritorio. 

			 —¡Vaya periódico más malo!, ya que ha de saber que yo no he arrestado a nadie.

			 «¿Cómo?», interiorizó el hombre bastante turbado. 

			 —¿Me está diciendo acaso que la prensa se ha inventado semejante cuento? En otras palabras, ¿usted dice que no ha pasado nada y esos señores han inventado que usted ha convocado a un desconocido a la brigada, y que le interrogó durante más de tres horas, falseando en el proceso de escritura de sus artículos videos y fotografías…?

			 —No precisamente —Y si ya el fiscal venía confundido, con lo que siguió Torres sin duda no hizo más que empeorarlo. Por lo que en pos de enterarse de todo perfectamente, este último lanzaba preguntas de por medio.

			 —¿Cómo es eso?

			 —A lo que me refiero, señor, es que ese artículo no se basa en más que puras suposiciones.

			 —¿Y puede decirme en qué se basan para hacer dichas suposiciones?

			 Torres carraspeó otro poco, se acomodó bien en su asiento antes de continuar, a sabiendas de que vendría un diálogo alargado, en el que tendría que hablar mucho tiempo, y entonces comenzó a perorar con voz gruesa.

			 —Ayer vino a verme un amigo mío, que no veía hace años. Claudio Campaña, de la brigada de ubicación de personas de Santiago. Trabajó con el comisario Camilo Rivas (ver Donde esta Elisa), y pidió ser trasladado a la octava región, a la división que dirige Massis. Este último me llamó pidiéndome el favor de que lo llevara a la brigada, ya que él estaba ocupado con el caso Ortiz, y les pedí a dos inspectores que lo escoltaran, ya que no conoce la ciudad. Todo esto como civiles, claro, y sin esposarlo ni mucho menos. Y aunque le avisé de las cámaras insistió en venir, tapándose el rostro. Hablé con él a su ingreso, pero luego le avisé a Sergio, y él lo atendió.

			 El fiscal entonces se atascó, sin saber bien por qué. Tenía ante él a un simple comisario de brigada como tantos otros, pero en su corta experiencia era la primera vez que le contaban semejante cuento. «¿O sea, que todo se debió a un favor entre colegas?». Su subordinado, sin embargo, lucía tranquilo, con la cara pálida y las manos juntas por debajo del escritorio. Lo que le inquietó aún más, imaginándose fugazmente cómo se vería su cara magullada tras una golpiza, solo para ver una mueca en base a sus facciones.

			 Aun así, Torres no le dio espacio para hacerse ideas apresuradas. 

			 —Sé que piensa que todo esto es un ridículo. Pero déjeme que me explique con claridad…

			 —¡Explicarse!, ¿es que no se da cuenta de lo que ha ocasionado?

			 —Precisamente el resultado que yo quería —contestó Elías relajado, a diferencia del fiscal que a cada tanto subía los altos en su voz. 

			 —¿Quiere que la opinión pública crea que hemos atrapado al asesino?

			 —Lo que quiero es que el asesino piense que nosotros lo creemos.

			 —¿Y no ha pensado que ahora los indigentes se relajarán y serán blanco fácil para el asesino?

			 —Todo lo contrario, señor, lo tengo muy presente. Lo que quiero en el fondo, y necesito que lo entienda bien, es tenderle una trampa.

			 —¿Una trampa?

			 No uno, no dos, sino que fueron más de tres desconciertos de golpe… En esos minutos Torres, de su lado, se tomaba el tiempo de hacerse una composición del lugar. Y tras terminar de decir la última palabra se dirigió a la puerta y se aseguró de que no había nadie escuchando. Pensó en los muchos otros fiscales con los que había trabajado. «Solo hay que ser afables con ellos y tomarles en serio, luego le vienen a comer a uno de la mano». 

			 —Naturalmente, señor fiscal —dijo Torres, y su voz denotaba sincero respeto—, soy completamente consciente de que debí avisarle, por lo que si me lo permite lo actualizaré inmediatamente. 

			 A lo que el fiscal respondió, reclinándose en su asiento, más que dispuesto a callarse y escuchar, mientras jugueteaba con su anillo.

			 —Necesitaba a un hombre con un aspecto lo más «corriente» posible, pero con el agregado de que su cara no fuera reconocida ni por el público ni por la prensa local. Fue entonces que Massis me propuso el favor de escoltar a su nuevo hombre, quien, como dije, trabajaba en la capital. Le propusimos la idea al equipo y decidimos preguntarle a Claudio directamente si quería ayudarnos en uno de nuestros casos, aunque él no sabía en el momento para qué fue que nos ayudó, solo que mantuviera su rostro envuelto en un velo para evitar los focos. ¿Me comprende? 

			 —No del todo. Pero continúe. 

			 —Una vez que hubo ingresado, pedí al subcomisario Henríquez que les hiciera frente a los periodistas, pero sin hacer ninguna declaración. Mas que diera a entender que esa visita tenía algo que ver con los crímenes del «Mataindigentes». Que fermentara aún más la duda entre esos hombres. Mientras nosotros dentro hacíamos creer que estábamos entrevistando a alguien.

			 —Por eso es por lo que en el video el subcomisario se comporta de manera tan efusiva, y no desmiente las sospechas —rellenó el fiscal, finalmente agarrando el hilo de todo el asunto—. Aun así, hizo todo esto, y sin consultarme, sin ni siquiera tenerme al corriente. No crea que porque soy nuevo en el cargo voy a dejar que alguien como usted me pase a llevar.

			 —Si lo hice fue porque con el prefecto no queremos que usted comparta responsabilidad, dado que, como usted dice, es un recién llegado y esto puede no resultar.

			 —¿Y a qué gran plan quiere dar inicio con este teatro? 

			 —Si le soy honesto, precisamente, cuando el prefecto vino a buscarme a mi oficina esta tarde, había terminado de revisar el último informe de la idea. Hubiera preferido mostrárselo, para no tener que pegarme semejante explicación, como la que me pide. Pero tras tanto rato jugando al gato y al ratón con el homicida pensamos que valía la pena intentar algo. 

			 El fiscal ya no sabía muy bien cómo reaccionar y miraba fijamente su anillo con angustia, pensaba que nunca iba a ser capaz de acostumbrarse al comisario. 

			 —Mejor empiece —dijo a regañadientes, y Torres entonces subió los brazos por arriba del escritorio, antes de retomar. En la cabeza del fiscal se oían unos murmullos azarosos, pero evidentemente estaba tan ensimismado por la idea como Torres el primer día de planeación.

		

	
		
			NUEVAS TEORÍAS 

			El viernes de hacía dos semanas atrás, Torres y Ángela, criminalista de la Lacrim (Laboratorio de Criminalística), se habían reunido en su domicilio tranquilamente, como cualquier otro colega, hablando de los homicidios ocurridos en el centro. A esas horas, por todas las calles del barrio había gente volviendo de la jornada laboral, y muchos habían estado al pendiente de los avances del caso. La tradición del continuo bombardeo mediático, tanto informativo como crítico, continuaba.

			 Melo había adquirido la costumbre de intercambiar ideas junto a Torres fuera del plano laboral, y casi siempre destilaban algo interesante, ya fuera por sus personalidades o por sus investigaciones, y a menudo el comisario hacía pausas entre diálogos para meditar todo. Pero era bastante raro hacerlo en la casa de uno u otro. Era la primera vez, de hecho, que Torres la llamaba a su domicilio para algo así, dado que se veían todos los días en la brigada.

			 Al principio, la nueva sesión había iniciado con innumerables preguntas. Todos habían oído hablar del «Mataindigentes» y tenían curiosidad por verlo. No tardó mucho ella en sentirse compenetrada con el comisario, bajo la falsa imagen externa de una conversación de sobremesa, con la ayuda de algún licor añejo, en el apacible salón de Elías, con las ventanas siempre abiertas a la calle populosa. 

			 Fue entonces que la interlocutora de Torres le preguntó de repente mirándolo muy seria:

			 —¿No te asusta un poco tu responsabilidad en todo esto? 

			 Elías lo entendió enseguida. 

			 —¿Supongo que lo dices por lo que repiten las noticias? 

			 Ángela se contentó con parpadear. Y era verdad que, para Torres, aquel caso estaba siendo uno de los más duros de su carrera. Para él la cuestión ya no era descubrir al autor de los crímenes o castigar a un asesino. 

			 ¡No! Era, como habían dejado claro los medios de comunicación, un tema de defensa. Nueve indigentes habían muerto y nada permitía suponer que la lista estaba cerrada. Si bien los primeros casos no resaltaron, al tratarse de malvivientes, una vez compartido el patrón del criminal y enseñado las imágenes, los ocho últimos decesos se vieron apuntalados a una dirección coherente y compartida. 

			 Ahora bien, los sistemas de defensa habituales no funcionaban. La prueba era que, inmediatamente después del tercer crimen, toda la maquinaria policial se había puesto en movimiento sin que ello hubiese logrado impedir los crímenes siguientes. «Es difícil controlar a los hombres que viven en medio del descontrol y la marginalidad». Fue de las primeras frases que intercambió con el prefecto, luego del cuarto cadáver.

			 Tenían que ver por quienes no podían hacer frente a la amenaza que se asomaba de entre las sombras. Una amenaza, que hasta entonces no tenía rostro, vestimenta, características; salvo una oscura silueta.

			 —Aunque no trabajo con ustedes en la brigada —añadió Melo—, no me gustaría imaginarme en tu lugar, con la población nerviosa exigiendo medidas contradictorias, los periódicos, páginas y noticieros que no hacen nada para calmarla y critican todo.

			 —Mejor no me lo repitas. Pero te mentiría si no te digo que es tranquilizador saber que no hay familiares reclamando. Usualmente los tenemos en la puerta, cuando una investigación dura más de la cuenta.

			 —Entonces hablemos del caso.

			 Para alivio de Torres retomaron directamente la materia, aunque para ninguno la conversación tenía aires formales, eran dos amigos hablando de sus cosas. 

			 —Entre nosotros, Elías, ¿qué es lo que más te ha llamado la atención de este hombre? 

			 A ratos Ángela sonaba como una profesora de facultad y hacía sentir a Torres en pleno examen, por lo que en un momento dado sintió que se sonrojaba, cosa que raras veces le ocurría.

			 —Supongo, que lo obvio. Y es el tipo de víctimas. Indigentes, nada menos —Fue una respuesta directa, sin el más mínimo atisbo de duda—. Sabes bien que cuando, como en este caso, se cometen crímenes en serie, lo primero que hacemos en la brigada es tratar de identificar pautas que se repitan. Un patrón que podamos decodificar. Pero el que sus objetivos sean malvivientes es una anomalía que me tiene curioso desde que empezamos. Sobre todo —y esto es algo que han pasado por alto todos los noticieros—, nunca ha atacado a las mujeres. Siempre son hombres. 

			 Con el vaso de pisco en la mano, Melo asentía con la cabeza. Siempre que se reunían los tragos eran los mismos, ella un pisco Mistral, acorde a sus gustos simples, que contrastaba con el vodka Grey Goose del comisario. Era de las pocas ocasiones en que Torres se daba el tiempo de beber alcohol.

			 —Estos hombres —prosiguió Elías— no comparten lugar de origen, los tres primeros eran penquistas uno, calameño; dos, venezolanos; y los últimos dos, de la Patagonia. Tampoco nada en cuanto a sus vidas pasadas; un expresidiario que no supo reintegrarse, un contratista volcado al vicio tras perder a su mama, dos extranjeros que no sabían qué hacer en este país, un empleado de correos que paso por el SENAME, y dos drogadictos. No todos tenían prontuario, y los que sí tenían fueron procesados por crímenes menores. También comprobamos que no se conocían, que lo más probable es que nunca se hubieran visto. 

			 —¿Cómo están seguros?

			 —Es común que los indigentes se agrupen, crean equipos para las limosnas o retienen a contactos para sus trueques sucios y tener un lugar donde dormir tranquilos. En este caso, los fallecidos que seguían esta práctica fueron hallados por sus compañeros, a quienes les tomamos declaración, tomándonos el tiempo de constatar cada lugar en el que nos aseguraron estar las últimas semanas. No hallamos nada sospechoso, aunque las esperanzas de hallar algo por esa vía eran casi nulas.

			 —No estaba actualizada de que ya habían indagado hasta ese punto. Ahora entiendo por qué has estado tan distante últimamente.
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